
                                                        El tesoro perdido 

 


Había una vez en la antigua ciudad maya de 
Tikal, un joven llamado K'inich. K'inich era un 
chico curioso y valiente que siempre buscaba 
aprender más sobre su cultura y sus 
tradiciones.

Un día, mientras exploraba la selva cercana a Tikal, 
K'inich encontró una antigua estela maya tallada 
con jeroglíficos misteriosos. Intrigado, decidió 
estudiar los símbolos y tratar de descifrar su 
significado.


Después de semanas de investigación y 
consulta con los sabios de la ciudad, K'inich 
descubrió que la estela hablaba de un tesoro 
escondido en un templo perdido en lo 
profundo de la selva. Determinado a 
encontrarlo, se preparó para su aventura.


Guiado por las pistas de la estela, K'inich se 
adentró en la selva, enfrentando peligros y 
desafíos en el camino. Durante su travesía, se 
encontró con animales salvajes, ríos 
caudalosos y terrenos traicioneros. Pero su 



determinación y conocimiento de la naturaleza 
maya lo ayudaron a superar cada obstáculo.


Finalmente, llegó al templo perdido, una 
imponente estructura cubierta de enredaderas 
y rodeada de un aura mística. Con cuidado, 
K'inich exploró el interior del templo, 
siguiendo las indicaciones de la estela.


Encontró una habitación secreta, iluminada 
por rayos de sol que se filtraban por una 
pequeña abertura en el techo. En el centro de 
la habitación, descubrió un tesoro brillante: 
joyas de jade, oro y plata, y artefactos 
sagrados de la cultura maya.


Lleno de asombro y gratitud, K'inich tomó 
solo lo necesario y decidió compartir el resto 
del tesoro con su comunidad. Regresó a Tikal 
como un héroe, llevando consigo el 
conocimiento y la riqueza de sus antepasados.




Desde ese día, K'inich se convirtió en un líder 
respetado en la ciudad de Tikal, inspirando a 
otros a explorar y preservar su herencia 
cultural. Su valentía y dedicación ayudaron a 
mantener viva la cultura maya, transmitiendo 
su sabiduría a las generaciones futuras.


Y así, el cuento de K'inich y su búsqueda del 
tesoro perdido se convirtió en una leyenda que 
perduró en la cultura maya, recordando a todos 
la importancia de valorar y proteger nuestras 
raíces.


